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LLIBRES 
WorZd Armaments and Disa~mu- 
ment, SIPRI, TAYLOR &' FRANCIS 
(London &' Philadelphia), 1984, 700 
paginas. 
Uno de 10s instrumentos mas Úti- 
les y documentados para el cono- 
cimiento del rearme y del desarme 
es, desde 1968, 10s anuarios que 
publica el SIPRI (Instituto de Es- 
tocolmo" para la Investigación de 
la Paz). El volumen que estos dias 
acaba de aparecer contiene datos 
y referencias obligadas para cual- 
quier persona o institución intere- 
sada en la actual situación interna- 
cional. A 10 largo de las 700 paginas 
del anuario del 84 se desarrollan 
temas como el rearme nuclear, las 
explosiones nucleares, 10s gastos 
militares mundiales, la política de 
defensa en España, 10s proyectos 
multinacionales en la produccion 
de armamentos, la investigacion y 
desarrollo en el campo militar, el 
comercio de armamentos, las nue- 
vas tecnologias no-nucleares, la gue- 
rra química y biológica, 10s usos 
militares del espacio, las caracte- 
risticas operaciones de 10s misiles 
balísticos, las implicaciones de la 
ingenieria genética para la guerra 
química, el C3 (mando, control y 
comunicaciones) en la estrategia 
nuclear, el conflicto Honduras-Ni- 
caragua, la Conferencia de Esto- 
colmo, la noción de seguridad en 
comun y 10s esfuerzos de control 
de armamentos. Se trata, en defini- 
tiva, de un amplio repaso a todo 
10 acontecido en el terreno del ar- 
mamentismo y el desarme durante 
10s ultimos meses. 
El anuario del SIPRI, como 10 
hacia el pasado año, se inicia con 
una constatacion sumamente im- 
portante: 1983 y 1984 han significa- 
do una ruptura en relacion a pe- 
riodos anteriores; se han iniciado 
unos programas de rearme, espe- 
cialmente en 10s Estados Unidos, 
que tendran derivaciones peligro- 
sas en 10s años venideros y, al mis- 
mo tiempo, se ha deteriorado pro- 
fundamente la posibilidad de avan- 
zar hacia el desarme a causa de la 
ruptura USA-URSS en 10s diferen- 
tes coros internacionales. 
Hay otros datos, con todo, que 
requieren la atencion de 10s in- 
vestigadores del SIPRI. En primer 
lugar, y de forma destacada, 10s 
ambiciosos programas de las su- 
perpotencias en el campo del arma- 
mento nuclear, aumentando el ya 
sumamente inflado stock de armas 
nucleares. Al finalizar 1983, 10s Es- 
tados Unidos disponian de 9.600 ca- 
bezas nucleares y, la URSS, 8.800. 
El equivalente en megatones era de 
4.000 y 6.000, respectivamente, es 
decir, muy superior a 10 que po- 
dria exigir una estrategia de des- 
trucción mutua asegurada. Los en- 
sayos nucleares continuan a ritmos 
alarmantes (50 explosiones nuclea- 
res en 1983, de las que 27 corres- 
ponden a la URSS y 14 a 10s Esta- 
dos Unidos), se desarrollan nuevos 
sistemas anti-satélites para hacer parece cierto, pues, la frecuente 
viable una guerra en el espacio y afirmación de que España dedica 
para ser utilizados en la estrategia poc0 esfuerzo a Defensa. Las esta- 
de un primer golpe nuclear. disticas, al menos, no 10 confirman. 
Respecto a 10s gastos militares 
mundiales, el SIPRI estima que, 
para 1983, se han alcanzado 10s 
750-800.000 millones de dolares, es 
decir, 1'5 millones de dolares por 
minuto. En 1982, se calcula que 
más del 6 % del P.N.B. mundial es- 
taba dedicado a actividades milita- 
res. Para alcanzar esta cifra, ha 
sido decisivo el concurso particular 
de 10s EE. UU. que, en el pasado 
año, aumentaron sus gastos milita- 
res en un 11'3 %, frente a solo un 
1 96 en el resto de 10s paises del 
globo. Los efectos de la crisis eco- 
nómica se estan manifestando tam- 
bién en la asignación de recursos 
economicos que 10s paises estan de- 
dicando a finalidades militares. La 
mayor parte 10s estan relantizando 
al maximo, incluso la URSS. La 
propia CIA ha reconocido que el 
incremento soviético de 10s Últi- 
mos años ha sido de so10 el 2 % 
anual, frente a anteriores estima- 
ciones que 10 situaban en un 3-5 % 
anual. Los mismos paises europeos 
de la OTAN (exceptuando Gran 
Bretaña, que tiene que pagar la fac- 
tura de las Malvinas) solo han au- 
mentado sus gastos militares en un 
1'6 % durante 1983, es decir, a un 
nivel algo superior a la mitad de 10 
recomendado por el Consejo de la 
OTAN, en el sentido de que se de- 
beria tener un incremento sosteni- 
do del 3 % anual. En este sentido, 
España figura en un lugar destaca- 
do, con un aumento del 4'3 % de 
sus gastos militares (en pesetas 
constantes). Si consideramos inclu- 
so el porcentaje de 10s gastos mili- 
tares sobre el total de 10s gastos 
del Gobierno, en 10s paises de la 
OCDE, s610 hay seis paises que ten- 
gan un porcentaje superior al de 
España, frente a diez paises que 
mantienen niveles inferiores. No 
Es sintomatico, en este mismo 
sentido, que el SIPRI haya querido 
dedicar este año un capitulo espe- 
cifico sobre España, cosa que reali- 
za raramente. La modernización de 
las Fuerzas Armadas, el aumento 
de 10s gastos militares y, de una 
manera especial, el considerable in- 
cremento de las exportaciones mili- 
tares españolas, han llamado la 
atención del Instituto de Estocol- 
mo hacia este país intermedi0 que, 
al parecer, quiere jugar un papel 
destacado en el mercado mundial 
de armamentos y en el sistema mi- 
litar internacional, precisamente en 
un momento en que se estan revi- 
sando seriamente las bases y las 
utilidades de este modelo de fun- 
cionamiento que, hasta el presente, 
s010 ha fomentado la militarización 
internacional. 
Una de las aportaciones novedo- 
sas de este anuari0 ha sido el de 
proporcionar unas estadisticas bas- 
tantes completas del papel jugado 
por la investigacion militar. Es de 
destacar las cifras relativas al por- 
centaje de 10s gastos de investiga- 
ción y desarrollo militar sobre el 
total de investigación subvenciona- 
do por 10s Gobiernos, y que es del 
69'4 % para EE. UU., 50'0 % para 
Gran Bretaña, 33 % para Francia, 
9'4 % para la R.F.A. y 2,4 % para el 
Japón. Si se consideran también 
10s gastos de investigación priva- 
da, el porcentaje absorbido por las 
actividades militares es del 32'1 % 
para 10s EE. UU., 24'4 % para Fran- 
cia, 28 % para Gran Bretaña, 6'2 % 
para la RFA y solo el 0'5 % para 
Japon. Estados Unidos, Gran Bre- 
taña y Francia forman, pues, un 
conjunt0 homogéneo en cuanto a 
este tip0 de esfuerzo, dedicando un 
11 % de sus presupuestos militares 
a la investigación, frente a solo un 
1'3 % por el Japon. 
En cuanto al comercio de arma- 
mentos, el total exportado en 1983 
asciende a unos 16.850 millones de 
dolares, de 10s que el 39'1 % son 
exportaciones americanas, 30'3 % 
soviéticas y 8'9 % francesas. Es de 
descatar el aumento de la R.F. Ale- 
mana que pasa a representar el 
5'6 % de las exportaciones mundia- 
les de armas. En conjunto, el 65 % 
de estas ventas se dirigen al Tercer 
Mundo, que en el periodo 1979-83 
ha importado armas por valor de 
59.000 millones de dolares, una ci- 
fra realmente escalofriante y que, 
en cierto modo, puede ser uno de 
10s factores que explique el calle- 
jon sin salida que la deuda externa 
y la dependencia esta provocando 
en las economias de estos paises. 
Los datos del anuario del SIPRI 
parecen indicar que existe una sa- 
turación de armamentos y gastos 
militares en el Tercer Mundo y que 
se desea un cambio en esta tenden- 
cia. Ojalá 10s paises que exportan 
armament0 y militarización, inclui- 
da España, comprendan el signifi- 
cado negativo e hipotecador que 
comporta un elevado grado de ar- 
mamentismo, para el propio país 
y para 10s demás. 
Vicenq Fisas Arrnengol 
Western Interests and U.S. PoIicy 
Options in  the Caribbean Bassin. 
Por GREENE, .T. R y SCOWCROFT, B. 
Oelgeschlager, Gunn &. Hain, Publ. 
Inc., Boston, 1984. 
Analizando esta recopilacion de 
articulos de diferentes autores, es 
posible advertir, a pesar de la apa- 
rente multiplicidad de aspectos que 
se tratan (econcimicos, estratégicos, 
sociales y politicos) respecto al 
area del Caribe, un hi10 conductor 
común: se trata de un informe de 
un Grupo de Trabajo del Atlantic 
Council, y por tanto explicita, por 
la misma seleccion de autores y te- 
mas, una posición más o menos 
conjunta, a pesar de relativas dife- 
rencia~ en 10s enfoques, como se 
manifiesta en el apéndice al primer 
articulo, que integra dicha posicion 
común. En el apéndice hay criti- 
cas mas conservadoras y mas preo- 
cupada~ por la subversion marxis- 
ta; por otro lado, Doherty y Dale 
señalan que el informe es alicorto 
y deberia plantear soluciones que 
iniplicase mayor esfuerzo economi- 
c o i  mayores-ventajas hacia 10s pai- 
ses del Caribe. 
Asi, parece evidente que el libro 
intenta adoptar una posicion inter- 
media. Para entenderla, es nece- 
sario aludir brevemente a la sig- 
nificacion del Atlantic Council. Se 
trata de una institución estadouni- 
dense, independiente del Gobierno 
y sostenida por Universidades y 
 und daci on es, asi como por grandes 
compañias y bancos. Una de sus 
maybres preocupaciones es intere- 
sar al Gobierno y al pueblo nortea- 
mericano en una perspectiva de 
análisis de problemas en las rela- 
ciones internacionales con 10s pai- 
ses de Europa Occidental, asi como 
una mucho mayor insistencia en el 
dialogo Norte-Sur, buscando solu- 
ciones ccconstructivasn y de coopta- 
ción de determinados Estados (Mé- 
jico, Brasil, etc.) para resolver 
discrepancias sobre el funciona- 
miento financiero, comercial e in- 
dustrial internacional. Asi, P. Uri, 
director del Consejo en 10s años 
setenta ya habia publicado en este 
sentido en 10s años sesenta obras 
como: Partnership for Progress: a 
Program for ~ransa t lan t ic  action 
(1963) y en 1976 Development wit- 
lzout dependence. 
La postura del Atlantic Council 
se opone pues a la linea .dura), y 
ultra-nacionalista del equipo de 
Reagan, y en muchos casos se su- 
perpone a la política preconizada 
por la Comisión Trilateral, algunos 
de cuyos miembros 10 son también 
del Atlantic Council. La idea basica 
es reforzar la necesidad de una 
unión global del mundo capitalista 
para impulsar el desarrollo y com- 
batir 10s estallidos revolucionarios, 
previendo las causas de su desa- 
rrollo: la miseria de 10s pueblos 
del Tercer Mundo. 
Entre 10s componentes del grupo 
de estudio del Caribe se puede des- 
tacar la presencia del actual Presi- 
dente de Panamá, Barletta, que es- 
taba entonces integrado en el staff 
del Banco Mundial; W. D. Rogers, 
ex vicesecretario de Estado de 10s 
U.S.A. y Goodpaster, SACEUR (Co- 
mandante en Jefe) de la NATO en 
10s años 70. Ademas nombres me- 
nos conocidos, ligados a empresas 
multinacionales como la Xerox 
Corp., American Express, Banco 
Nacional de Chicago, Chase Man- 
hattan Corp., etc., asi como ex em- 
bajadores de 10s U.S.A. en la zona, 
expertos militares y dos represen- 
tantes de la AFL-CIO, la potente 
central sindical estadounidense. 
El10 indica que a pesar de la rela- 
tiva oposición a la actual política 
estadounidense, expresan intereses 
y puntos de vista centrados única- 
mente en este país. 
Hay pues fuertes criticas a la Ad- 
ministración Reagan, por ignorar 
la realidad centroamericana y redu- 
cirla a una campaña contra el co- 
munismo, pero también al Congre- 
so de 10s U.S.A. donde la oposición 
entre cchalconesn y ccpalomas,> ha 
hecho imposible llevar a cabo una 
política coherente, sea la que fuere, 
con respecto al área. SegJn las con- 
clusiones del libro, en el Caribe 
existe mas un problema Norte-Sur 
que Este-Ooeste. 
Pasando a temas concretos, seña- 
la que a pesar de las apariencias el 
rol histórico estadounidense en la 
zona ha disminuido grandemente. 
Tanto la posición de Méjico como 
la instalación de un régimen pro- 
comunista en Cuba, y la incognita 
sobre la evolución nicaragiiense in- 
dican que el Caribe ya no es un 
lago norteamericano y que de el 
pueden provenir amenazas a la se- 
guridad del propio territori0 esta- 
dounidense, por primera vez de su 
fundación como Estado. 
Asi destaca entre 10s intereses en 
presencia, primordialmente a la se- 
guridad militar, al que dedican 2 
secciones sobre 7. También se tra- 
tan 10s temas de la energia, esen- 
cialmente el petróleo, del comercio 
intra-caribeño y extra-caribeño; 10s 
conflictos politicos que puedan sur- 
gir por las explosiones sociales que 
estan arrumbando muy rapida- 
mente las antiguas estructuras de 
dominio de determinados sectores 
de la población sobre la mayoria, 
asi como las consecuencias de la 
emigración a 10s U.S.A. de personas 
de la zona. 
Del analisis surge un proyecto 
bastante general. Los puntos mas 
importantes son: 
1) Conceder mayor atención a 
10s cambios sociales, incrementan- 
do el papel de las elecciones demo- 
cráticas y mejorando la protección 
de 10s derechos humanos. 
2) Un mayor multilateralismo y 
menor hincapié en el interés nacio- 
nal estadounidense con clara parti- 
cipación de Méjico y Venezuela, y 
eventualmente Cuba, si se logra 
salir del impasse actual; por otro 
lado una mayor presencia en la to- 
ma de decisiones y programas de 
ayuda por parte de Europa occi- 
dental y Canada. También se con- 
cede un gran papel a las organiza- 
ciones no gubernamentales, y muy 
en especial a las multinacionales, 
que deberian propiciar inversiones, 
vg., en areas mas avanzadas como 
las telecornunicaciones, aprovechan- 
do las óptimas condiciones fiscales 
y el interés en la captación de ca- 
pital extranjeros de 10s Estados del 
Caribe. Se duda en cambio de la 
efectividad de un sistema de prefe- 
rencias aduaneras y comerciales 
para tales paises por parte de 10s 
U.S.A., semejante a 10s acuerdos de 
Lomé. 
3) Se destaca el aspecto preven- 
tivo de conflictos, y para el10 se su- 
giere renovar la good neighbour's 
policy de F.  D. Roosevelt en contra 
de la renovación reaganiana del big 
stick de T .  Roosevelt. 
4) Se insiste en la necesidad de 
propagar 10s puntos de vista esta- 
dounidense, a menudo mal com- 
prendidos, a través de la radio y la 
television. 
5 )  Respecto a la emigración, 
debe confiarse en un crecimiento de 
la economia de la zona y no utili- 
zarla como parte de un package 
dea2 respecto a otros problemas, 
como ocurre en el caso de Mé- 
j ico. 
6 )  Por ultimo se indica que es 
esencial instrumentalizar un siste- 
ma, quizás a través de una orga- 
nización internacional para una 
eficaz transferencia de tecnologia 
estadounidense adecuada para el 
desarrollo de 10s paises del Caribe. 
Joan Piñol i Rull 
